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POR mark thompson
El gobierno turco del presidente Re-

cep Tayyip Erdogan ha acelerado su 
ofensiva contra la población kurda y ha 
dado inicio a una represión más amplia 
de los derechos políticos. El 4 de no-
viembre, las autoridades detuvieron a 
los copresidentes del Partido Democráti-
co Popular (HDP) basado en los kurdos 
y a otros 10 miembros del parlamento 
que pertenecen al HDP, acusándolos de 
respaldar el Partido de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK), el cual es ilegal.

La represión va de la mano con las 
incursiones militares turcas en Iraq y 
Siria, donde Ankara busca una mayor 
influencia en relación a Washington y 
Moscú, y sus rivales capitalistas en la 
región.

El jefe del Estado Mayor Conjunto 
de Estados Unidos, Joe Dunford, viajó 
a Ankara el 6 de noviembre para “coor-
dinar la planificación de operaciones” 
contra el Estado Islámico con su contra-
parte turca y “lidiar con algunas cuestio-
nes desafiantes”. Washington y Ankara 
son aliados en la OTAN, pero sus objeti-
vos no son los mismos. Los gobernantes 
estadounidenses quieren estabilizar la 
región para sus intereses imperialistas. 
La prioridad de Erdogan es prevenir la 
creación de una región kurda indepen-

POR BRIAN WILLIAMS
La economía capitalista de Estados 

Unidos está en el octavo año de lo que el 
gobierno y los medios capitalistas des-
criben como una recuperación económi-
ca. Pero esta recuperación está marcada 
por el estancamiento y la contracción de 
la producción industrial, lo que significa 
condiciones de depresión a fuego lento 
para decenas de millones de trabajado-
res. Enfrentamos la inflación, salarios 
estancados, una caída en el ingreso me-
dio familiar y agrícola y en cifras histó-
ricamente bajas en el porcentaje de tra-
bajadores que tienen un empleo.

“La economía de Estados Unidos se 
recupera, creció un 2.9% en el tercer 
trimestre”, decía el encabezado del Wall 
Street Journal el 29 de octubre. Una mi-
rada más atenta muestra que durante el 
último decenio el crecimiento promedio 
del producto interno bruto real “se ha 
reducido a apenas 1.3 por ciento”, el más 
bajo desde la depresión de los años 30, 
escribió el asesor de inversiones John 
P. Hussman en su boletín del 26 de sep-
tiembre.

Las cifras del tercer trimestre se ba-
san en un aumento de las exportaciones, 
especialmente la soja y otros granos, y 
una acumulación de los inventarios de 
los patrones.

Sigue en la página 11

¡Su sistema es deplorable, no nosotros! 
Tres libros para el debate entre trabajadores que buscan cómo 

trazar un camino para avanzar frente a la crisis económica global 
del capitalismo y sus calamidades sociales y crecientes guerras.

Pronto a la venta: 
El historial antiobrero de los 
Clinton  —¡Solamente $5!

Contacte al Partido 
Socialista de los 
Trabajadores o la Liga 
Comunista. Vea directorio 
en la página 8.

¿Son ricos porque son inteligentes? y 
¿Es posible una revolución socialista en 
Estados Unidos? $7 cada uno o $5 cada 
uno con suscripción al Militante.

Militante/Jacob Perasso

Línea de piquetes del Local 81359 del IUE-CWA contra Momentive en Waterford, Nueva York.

POR JACOB PERASSO
WATERFORD, Nueva York—Más 

de 700 miembros del Local 81359 del 
sindicato de trabajadores electricistas 
y de la comunicación IUE-WCA se 
declararon en huelga contra la empre-
sa Momentive Performance Materia-
les de esta ciudad el 2 de noviembre, 
después de rechazar varias propuestas 
de contratos con concesiones.

Los huelguistas se enfrentaron a 

autobuses llenos de lo que los patro-
nes llamaron trabajadores de “con-
tingencia”, traídos para continuar las 
operaciones de la planta. Los huel-
guistas llevaban carteles que decían, 
“Los barones saqueadores están vivos 
y sanos”.

 “Esto no es solo por nosotros. Esta-
mos aquí luchando por la clase traba-
jadora media”, dijo Brandon Gulneck, 
de 23 años.

POR DEBORAH LIATOS
LOS ANGELES—“Hay dos clases 

sociales y tres partidos en este país”, dijo 
Dennis Richter al pueblo trabajador en 
esta ciudad el 20 de noviembre, cuando 
el Partido Socialista de los Trabajadores 
lanzó su campaña para alcalde. “Las 
acaudaladas familias capitalistas tienen 
a los demócratas y los republicanos. 
La clase trabajadora tiene al Partido 
Socialista de los Trabajadores”.

 Richter, de 67 años, es trabajador de 
fábrica y un veterano luchador por los 
derechos de los trabajadores y la sindi-
calización.

Partidarios de la campaña fueron con 
Richter de casa a case en barrios obreros 
de la ciudad el 19 y el 20 de noviembre, 
para discutir con trabajadores el deterio-
ro de las condiciones económicas y so-

por naomi craine
Las elecciones presidenciales de 

noviembre de 2016 en Estados Unidos 
han sido las más significativas en más 
de un siglo. Registraron los golpes 
que ha recibido la estabilidad del sis-
tema bipartidista —a través del cual 
la clase capitalista de Estados Unidos 
ha gobernado— desde la crisis fi-
nanciera capitalista de 2008-2009. 
Tanto el Partido Demócrata como el 
Republicano están siendo fuertemen-
te conmocionados. 

La crisis del capital bancario y mo-
netario es resultado de décadas de 
declive de la taza de ganancias y la 
contracción de la producción, el co-
mercio y la contratación. Las mane-
ras de operar del sistema capitalista 
impulsadas por la competencia y las 

Sigue en la página 11 Sigue en la página 10

Militante/Deborah Liatos

Dennis Richter (der.), candidato del PST para alcalde de Los Angeles, habla con Lanordo 
Conn en edificio Marmion Royal, donde los inquilinos están luchando contra aumentos del 
alquiler y desalojos. A la izq., miembros del PST Anthony Dutrow y Ellie García.

Partido Socialista de los 
Trabajadores: ‘¡Su partido!’
Triunfo de Trump marca crisis de partidos de los patrones

2016: Las elecciones más 
importantes en 100 años

PST lanza campaña para 
alcalde de Los Angeles
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diente en Siria y el ímpetu que esto da-
ría a la lucha nacional kurda dentro de 
Turquía.

Washington depende de las fuerzas 
dirigidas por las Unidades de Protección 
del Pueblo Kurdo (YPG) en Siria para 
su campaña para capturar del Estado Is-
lámico la ciudad de Raqqa en Siria. Las 
YPG anunciaron el 6 de noviembre que 
la ofensiva militar hacia Raqqa había co-
menzado, pero advirtió que la detendría 
si los militares turcos montan nuevos 
ataques contra ellos. Ankara califica al 
YPG de “terrorista” y de ser un ala del 
PKK.

Miles falsamente acusados 
En junio de 2015, el HDP se convirtió 

en el primer partido kurdo en ganar más 
del 10 por ciento de los votos y obtener 
escaños en el parlamento de Turquía. En 
mayo de este año, el gobierno de Erdo-
gan despojó a la mayoría de los legisla-
dores del HDP de su inmunidad parla-
mentaria. “Como no pudo impedirnos 
entrar en el parlamento, ahora nos envía 
a la cárcel”, dijo Hisyar Ozsoy, vicepre-
sidente del HDP. Miles de miembros del 
HDP, oficiales y funcionarios electos 
han sido encarcelados.

Los dirigentes políticos kurdos esca-
paron por poco un atentado con bomba 
suicida contra los edificios de la policía 
donde estaban detenidos en Diyarbakir, 
la principal ciudad kurda, el 4 de no-
viembre. El Estado Islámico dijo que 
llevó a cabo el ataque que mató a once 
personas. Ankara culpó al PKK .

Los kurdos constituyen la naciona-
lidad oprimida más grande del mundo 
que carece de su propio estado. Viven en 
Siria, Iraq, Irán y Turquía, donde repre-
sentan un 20 por ciento de la población. 
Desde la ruptura de un cese al fuego con 
el PKK en julio de 2015, el ejército turco 
ha sitiado ciudades y pueblos del sudeste 
kurdo, asesinando a cientos, incluyendo 
muchos civiles, y desplazando a varios 
cientos de miles de personas.

Un número adicional de civiles ha 
muerto como resultado de los ataques 
de terror de las tropas estalinistas del 
PKK. 

El gobierno de Erdogan ha clausurado 
periódicos, emisoras de radio y canales 
de televisión de lengua kurda.

Bajo el estado de emergencia adopta-
do el 20 de julio tras un fallido intento 
de golpe de estado en su contra, Erdo-
gan y su gabinete pueden pasar por alto 
al parlamento y gobernar por decreto y 
restringir o suspender los derechos y las 
libertades.

Bajo decretos emitidos durante la no-
che del 30 de octubre, 10 mil funciona-
rios fueron despedidos, incluyendo aca-
démicos, maestros y trabajadores de la 
salud considerados desleales al gobierno 
de Erdogan. Más de 100 mil ya habían 
sido despedidos desde julio, y 37 mil de 
estos fueron arrestados. El blanco son 
los kurdos y supuestos partidarios de 
su ex aliado, el clérigo Fethullah Gulen, 
quien Erdogan dice fue el cerebro del in-
tento de golpe de estado. Gulen vive en 
Estados Unidos desde 1999.

Desde julio, se han cerrado 185 me-

dios de comunicación y más de 100 pe-
riodistas han sido encarcelados.

Cada vez hay más informes de tortura 
contra los que están en la cárcel.

Conflicto sobre ataque a Raqqa
Las YPG y las milicias aliadas árabes 

y turcomanas que conforman las Fuer-
zas Democráticas Sirias (SDF) están 
montando el asalto contra Raqqa, res-
paldado por ataques aéreos y tropas de 
operaciones especiales de Washington. 
Se espera que la operación, que invo-
lucra unos 30 mil combatientes, durará 
meses.

Esta operación está programada para 
coincidir con los esfuerzos de las tropas 
del gobierno iraquí, las fuerzas kurdas 
peshmerga y las tropas y los bombar-
deros estadounidenses para expulsar al 
Estado de Islámico de Mosul. Contra la 
oposición de Bagdad, Erdogan ha esta-
blecido una base militar en Iraq fuera de 
Mosul.

Raqqa ha estado bajo el control del 
Estado Islámico desde principios de 
2014 y es su centro de liderazgo. El go-
bierno turco ha estado exigiendo que 
Washington termine su colaboración 
con las SDF y en su lugar apoye una 
ofensiva dirigida por Turquía. 

Ankara ataca a los kurdos 

¿Se está ‘recuperando’ la economía de Estados Unidos?
Desde la década de los 70, una curva 

descendente de la acumulación del capi-
talismo mundial y las tasas de ganancia 
ha desalentado a los patrones de invertir 
en la expansión de la capacidad indus-
trial y la contratación. En cambio, ellos 
se han dedicado  a acaparar dinero en 
efectivo o a especular en acciones, bo-
nos, derivados u otras formas de papel 
comercial.

Esto es lo que llevó a la acumulación 
masiva de los tóxicos préstamos hipote-
carios subprima, empaquetados juntos y 
vendidos para la inversión especulativa, 
lo que explotó en 2008.

Hoy en día hay una burbuja de crédito 
en las ventas de autos con préstamos de 
automóviles pendientes que superan los 
1.1 billones de dólares. Los préstamos 
para automóviles subprima, que repre-
sentan alrededor de un tercio de todas 
las compras de automóviles nuevos, han 
crecido a 38 mil millones de dólares, 
comparado a los 2 mil millones de hace 
ocho años. Estos préstamos tienen altas 
tasas de interés, que van desde el 10 por 
ciento hasta el 25 por ciento durante seis 
a ocho años.

Los automóviles de un número cre-
ciente de trabajadores —1.6 millones en 
2015— están siendo confiscados por los 
bancos y otras agencias de préstamos.

Agricultores enfrentan ruina
La prensa financiera dice que el co-

mercio está en ascenso. “Los barcos 
cargados de millones de toneladas de 
trigo, maíz y soja producto de Estados 
Unidos han estado saliendo de los puer-
tos”, informó el Financial Times el 3 de 
noviembre, cuando los gigantes mono-
polios de alimentos —Archer Daniels 
Midland, Bunge, Cargill y Dreyfus— 
que controlan más del 75 por ciento del 
comercio mundial de granos, buscan 
expandir sus exportaciones.

 Pero los agricultores de granos en-
frentan la ruina económica. Por el tercer 
año consecutivo, los ingresos agrícolas 
están disminuyendo. El maíz, que supe-
ró los 8 dólares el bushel en el verano 
de 2012, ahora está a 3.50 dólares. Los 

precios de la soja se desplomaron de casi 
18 dólares a menos de 10. El trigo rojo 
suave de invierno bajó de 9 dólares el 
bushel a 4 dólares.

Los que sufren las peores consecuen-
cias son los pequeños agricultores que 
trabajan su tierra, muchos de los cuales 
tomaron enormes prestamos para ex-
pandir sus granjas en un esfuerzo des-
esperado para plantar más y compensar 
por un desplome de los precios de los 
productos básicos. Las solicitudes de 
quiebra de los pequeños agricultores su-
bieron un 51 por ciento en comparación 
con 2013.

El volumen del comercio mundial se 
mantuvo estable en el primer trimestre 
de 2016, luego cayó en un 0.8 por cien-
to en el segundo trimestre. El New York 
Times dijo que esto fue “la primera vez 
desde la Segunda Guerra Mundial que 
el comercio con otras naciones ha dis-
minuido durante un período de creci-
miento económico”.

Millones de trabajadores han tenido 
que aceptar trabajo a tiempo parcial, 
temporal, de guardia o de contrato con 
salarios más bajos y menos o ningunos 

beneficios. El Christian Science Monitor 
informa que un estudio realizado por 
economistas de Harvard y Princeton en-
contró que solo el 6 por ciento de los 9.1 
millones empleos netos creados durante 
la última década fueron en posiciones 
regulares de tiempo completo.

La tasa oficial de desempleo para 
octubre fue del 4.9 por ciento y se crea-
ron 161 mil puestos de trabajo, dijo el 
Departamento de Trabajo. Sin embargo, 
los empleos en la industria manufactu-
rera disminuyeron en 9 mil mientras que 
los empleos en el cuidado de la salud, 
los cuales tienen una baja remuneración 
aumentaron en 30 500. Al mismo tiem-
po, 425 mil trabajadores “desalentados” 
fueron borrados de las estadísticas sobre 
la fuerza de trabajo.

La llamada tasa de participación en 
la fuerza de trabajo —el porcentaje de 
trabajadores que están trabajando o 
desempleados que están “activamente” 
buscando trabajo— permanece por de-
bajo del 63 por ciento, lo más bajo en 40 
años. Más de 94 millones de personas 
mayores de 16 años no son consideradas 
parte de la fuerza laboral. 

Reino Unido: Candidato de Liga Comunista apoya a kurdos

Militante/Dag Tirsén

MANCHESTER, Inglaterra—Alrededor de 150 personas marcharon aquí el 
12 de noviembre para protestar contra el arresto por el gobierno turco de Sela-
hattin Demirtas y Figen Yuksekdag, copresidentes del Partido Popular Demo-
crático (HDP), y otros dirigentes del partido, el cual está basado en la población 
kurda. Arriba, Pete Clifford, con micrófono, uno de los oradores y candidato de 
la Liga Comunista para alcalde.

“De Turquía al Reino Unido y hasta Estados Unidos los gobernantes no tie-
nen solución alguna a su crisis sin precedentes y sus guerras interminables”, 
dijo Clifford. “Desde Erdogan a May y a Trump, todos temen que el pueblo 
trabajador encuentre maneras de oponerse a su dominio”. Clifford exigió que 
las fuerzas imperialistas británicas salgan del Medio Oriente. “La lucha de los 
kurdos por una patria fortalece a los trabajadores allá y aquí”.

—DAG TIRSEN

Campaña del PST para alcalde
ciales, el significado de las elecciones y 
por qué los trabajadores necesitan orga-
nizarse para luchar por nuestros propios 
intereses. “La clase trabajadora está al 
centro de la política”, dijo Richter cuan-
do hacía campaña de puerta en puerta 
en Los Ángeles el 19 de noviembre.

“Yo no digo que voten por mí y yo 
les arreglaré las cosas. Uso mi campaña 
para explicar que el sistema capitalista 
es la raíz de los problemas que enfren-
tamos los trabajadores, en este país y en 
todo el mundo”, dijo Richter a Jonathan 
Johnson, un trabajador de la librería de 
la Universidad del Sur de California. 
“Necesitamos construir un movimiento 
de la clase trabajadora para derrocar al 
sistema de sálvese quien pueda del capi-
talismo y reemplazarlo con un gobierno 
de trabajadores y agricultores”.

El PST se ha planteado la meta de ven-
der a precio especial cientos de ejempla-
res de los libros, El historial antiobrero 
de los Clinton: Por qué Washington le 
teme al pueblo trabajador, y ¿Son ricos 
porque son inteligentes? del secretario 
nacional del PST, Jack Barnes, y ¿Es 
posible una revolución socialista en 
Estados Unidos? Un debate necesario 
entre el pueblo trabajador de la dirigen-
te del PST Mary-Alice Waters.

Al finalizar los dos primeros días 
de la campaña, los partidarios del PST 
habían vendido 16 libros y cinco sus-
cripciones al Militante. También habían 
colectado 113 de las mil firmas que pla-
nean colectar, el doble del requisito, para 
poner al candidato socialista en la boleta 
electoral y 40 de los 300 dólares que se 
necesitan pagar.  Las peticiones deben 
entregarse antes del 7 de diciembre. 

Viene de la portada
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políticas resultantes de la clase pa-
tronal y su gobierno, imponen cargas 
cada vez mayores sobre las espaldas 
del pueblo trabajador: desempleo, caí-
da de salarios reales, incremento del 
ritmo de producción y condiciones de 
trabajo peligrosas, drástico aumento 
de los costos médicos, la eliminación 
de pensiones y más. 

Estas consecuencias sociales y po-
líticas de la crisis de los capitalistas 
se explican en el nuevo libro de Jack 
Barnes, secretario nacional del Partido 
Socialista de los Trabajadores, el cual 
fue publicado en inglés unos días an-
tes de las elecciones y pronto estará 
en español: El historial anti-obrero 
de los Clinton: Por qué Washington 
teme al pueblo trabajador. “Barnes 
describe el costo humano que ha sig-
nificado para el pueblo trabajador en 
Estados Unidos”, dice el dirigente del 
PST Steve Clark en la introducción 
del libro, “incluso cómo ha sido de-
vastada la exigua ‘red de protección 
social’ conquistada por la clase tra-
bajadora en Estados Unidos en reñi-
das batallas a lo largo de las décadas. 
Explica lo que un número creciente 
de trabajadores ya percibe 
que nos está pasando, por 
más que lo nieguen los ri-
cos y poderosos. Estamos 
viviendo una contracción 
económica y crisis finan-
ciera a fuego lento: una 
crisis capitalista global 
como nunca hemos visto”.

Más y más trabajadores 
y agricultores ya están hoy “partici-
pando en discusiones amplias y aira-
das sobre esta realidad capitalista”, 
señala Clark. “Aunque nadie puede 
prever cuando sucederá, los capita-
listas financieros y los profesionales 
bien remunerados a su servicio per-
ciben que nos esperan crecientes lu-
chas: luchas de clases”.

Es por eso que “por primera vez en 
muchas décadas, los capitalistas esta-
dounidenses y su gobierno han empe-
zado a temerle a la clase trabajadora”.

Millones votaron por ‘un cambio’
Hillary Clinton actuó como si pu-

diera ganar las elecciones dándole la 
espalda al pueblo trabajador y a las 
cada vez más desesperantes condi-
ciones que confrontan decenas de mi-
llones de personas por todo Estados 
Unidos. Hizo poco esfuerzo para 
hacer campaña en las áreas obreras 
del Medio Oeste, desde Michigan a 
Wisconsin. En nombre de lograr una 

energía más limpia, dijo, “Vamos a 
deshacernos de muchos mineros y 
empresas mineras”. Y despreciati-
vamente calificó a los trabajadores 
que estaban considerando votar por 
Trump de “deplorables e irredimi-
bles”.

Muchos de los lugares clave que mo-
vieron la balanza a favor de Trump y le 
ayudaron a ganar el voto electoral eran 
áreas obreras en las que, una mayoría, 
incluyendo los trabajadores caucásicos, 
habían votado por Barack Obama en 
2012. En el condado Monroe de la re-
gión minera de Ohio, Obama le ganó al 
republicano Mitt Romney por 8 puntos 
hace cuatro años: esta vez Trump ganó 
por 47 puntos. En el condado Luzerne, 
en Pensilvania, centro del área indus-
trial de Wilkes-Barre, Trump ganó por 
19 puntos. Allí Obama había ganado por 
un 5 por ciento.

Además, mucho menos trabaja-
dores negros salieron a votar por 
Clinton. En Detroit, el margen de 
victoria de Clinton fue 90 mil votos 
menos que los obtenidos por Obama 
en 2012. En Flint, Michigan, su mar-
gen fue menos de la mitad de los de 
Obama cuatro años antes. En el distri-

to 15 de Milwaukee, un área en la que 
el 84 por ciento son africano ameri-
canos, el número de votantes cayó en 
un 19.5 por ciento en comparación a 
2012.

El resultado de las elecciones hizo 
volar en pedazos la ilusión de Clinton 
y su maquinaria de que podían contar 
con una avalancha de africano ame-
ricanos a su favor en todas partes, 
comparable a la que hubo en respues-
ta al primer candidato presidencial 
del Partido Demócrata que era negro. 
Tampoco hubo un “auge” de votos a 
favor de Clinton entre los latinos y las 
mujeres.

“Salimos peor que antes”, dijo al 
New York Times Jahn Toney, uno 
de los peluqueros de Upper Cutz. 
“Ningún presidente en toda mi vida”, 
incluyendo Obama por quien votó dos 
veces, dijo Toney, ha hecho nada para 
mejorar la vida del pueblo negro.

La misma historia se repetía en las 
zonas obreras y agrícolas de todo el 
país. A medida que las condiciones 
empeoraron para millones de trabaja-
dores bajo Obama, muchos buscaron 
algo nuevo, un “cambio”. Pero millo-
nes más no pudieron tolerar a ninguno 
de los dos candidatos y simplemente 
se quedaron en casa. La abstención 
fue la más alta en 20 años.

Los ‘estúpidos trabajadores blancos’
Muchos liberales burgueses, radica-

les de clase media y una gran parte de 
los medios capitalistas dicen que Trump 
ganó a causa de una reacción racista de 
parte de los que ellos llaman la “clase 
trabajadora blanca”. De algún modo mi-
llones de trabajadores que habían votado 
a favor de un africano americano para 
presidente en 2008 y 2012 ¡se transfor-
maron de una manera extraordinaria en 
intolerantes reaccionarios unos pocos 
años después!

Un número creciente de liberales 

van aún más allá de ésto diciendo que 
los resultados demuestran que los tra-
bajadores son una masa de estúpidos 
y carentes de educación cuyo derecho 
a votar presenta peligros cada vez ma-
yores. 

“Trump ganó porque los votantes 
son ignorantes, literalmente”, fue el 
encabezado de un artículo de Jason 
Brennan en la revista Foreign Policy. 

El presidente electo recibió 
“un apoyo masivo de blan-
cos sin educación y poco 
informados”, dijo. Fue un 
“baile de los bufones”. 

Brennan, un profesor de la 
Universidad de Georgetown 
aboga por limitar el derecho 
a votar a los que aprueben un 
examen de “conocimiento 

político”, o que los votos de personas 
“muy informadas” (como él), deben 
contar más.

Este desprecio —y sobre todo te-
mor— hacia la clase trabajadora es tí-
pico entre los que el dirigente del PST 
Jack Barnes denomina miembros de 
la “meritocracia” en su reciente libro 
¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el 
capitalismo. Muchos en esta crecien-
te capa de clase media, concentrada 
mayormente en las universidades, 
fundaciones, los medios de comuni-
cación y en la industria “tecnológica”, 
dice Barnes, “realmente creen que su 
‘brillantez’, su ‘presteza’, sus ‘aportes 
a la vida pública’ les dan el derecho 
de tomar decisiones, de administrar y 
‘regular’ la sociedad para la burgue-
sía: en nombre de lo que alegan ser los 
‘intereses del pueblo’”.

La izquierda pequeña-burguesa 

reaccionó a la elección de Trump con 
una similar histeria anti-obrera. “En su 
gran mayoría, los que asisten a los actos 
de Trump y lo aclaman son deplorables”, 
escribió la dirigente del Partido Mundo 
Obrero Teresa Gutiérrez haciendo suya 
la calumnia acuñada por Clinton. “La 
mayoría ha cruzado la línea” y “refleja 
un peligro”. 

Sacudida de los partidos capitalistas
En los meses previos a las eleccio-

nes, Trump enfrentó una amplia oposi-
ción en los altos escalones del Partido 
Republicano. Sin embargo, lejos de ser 
domado por estos personajes, Trump 
está empeñado en rehacer al Partido 
Republicano a su propia imagen.

El Partido Demócrata está hecho 
añicos. El ala en torno al senador de 
Vermont Bernie Sanders, cuya campa-
ña durante las primarias fue bloqueada 
por una flagrante campaña por parte de 
Clinton y la maquinaria nacional de-
mócrata, está buscando tomar control 
del partido. “No estoy aquí para culpar 
a nadie”, dijo Sanders falsamente en un 
acto en Washington el 17 de noviembre, 
que fue parte de una serie de discursos 
que está dando alrededor del país. 

“Pero los hechos están muy cla-
ros”, dijo. “Cuando se pierde la Casa 
Blanca al candidato menos popular en 
la historia de Estados Unidos, cuando 
se pierde el senado, cuando se pierde 
la Cámara de Representantes y cuan-
do dos tercios de los gobernadores del 
país son republicanos, es el momento 
de una nueva dirección para el Partido 
Demócrata”. 

Primera de dos partes. Continuará en 
la próxima edición.

Militante/Jacquie Henderson 

Chris Steffen (derecha) explica el programa del Partido Socialista de los Trabajadores a 
pintora de casas Tammy Lawyer, el 12 de noviembre en Lincoln, Nebraska. La recepti-
vidad entre trabajadores a la perspectiva del PST no tiene precedentes.

Las elecciones revelaron que, “por primera 
vez en décadas, los capitalistas y su 
gobierno han empezado a temerle a la clase 
trabajadora”.   —De la introducción a El historial 

anti-obrero de los Clinton por Jack Barnes

Vea lista de distribuidores en página 8 o visite pathfinderpress.com 

“La aceleración actual de la crisis capitalista mundial 
también está produciendo una intensificación de los conflictos 
económicos entre las potencias imperialistas rivales. Estos 
pueden desembocar en catastróficas guerras comerciales y 

monetarias, no solo escaramuzas proteccionistas”.  
— Jack Barnes

La marcha del imperialismo  
hacia el fascismo y la guerra  
en Nueva Internacional No. 4 —$16 

Ha comenzado el invierno largo y caliente 
del capitalismo   por Jack Barnes    
en Nueva Internacional No. 6 — $16 

El imperialismo norteamericano ha 
perdido la guerra fría   
por Jack Barnes     
en Nueva Internacional No. 5 — $16 

nueva internacional
una revista de política y teoría marxistas

Fondo del PST para la 
construcción del  partido

Sept. 24 a  dic. 7 — Semana 8

Area Cuota Colecta %

Atlanta $11,000 $7,446 68%

Chicago $11,500 $7,011 61%

Lincoln $300 $177 59%

Los Angeles $9,000 $4,873 54%

Miami $3,500 $1,495 43%

Nueva York $22,500 $11,219 50%

Oakland $15,000 $10,273 68%

Filadelfia $4,500 $1,400 31%

Seattle $8,000 $4,174 52%

Minneapolis $4,500 $1,858 41%

Washington $8,500 $3,961 47%

Otra $500

Total $98,300 $54,387 55%

Debe ser $100,000 $70,000 70%
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